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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Rodrigo Goñi Reyes. 

MIEMBROS: Señores Representantes Julio Battistoni, Walter De León, Pablo González, Adrián 
Peña, Daniel Peña Fernández y Berta Sanseverino. 

INVITADOS: Por Sistema B Uruguay, señora Gisell Della Mea y doctoras Ivana Calcagno, 
Soledad Capurro, Patricia Di Bello, Magdalena Pereira y Natalia Hughes y señor 
David Gold. 

SECRETARIA: Señora Doris Muñiz. 


PROSECRETARIO: Señor Manuel Nande. 


SEÑOR PRESIDENTE (Rodrigo Goñi Reyes).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Antes de recibir a nuestras invitadas brevemente voy a compartir algunas precisiones y consideraciones como 
contexto para recibir a las invitadas. 


Desde hace más de un año venimos participando del denominado Sistema B, un movimiento local e 
internacional que promueve el desarrollo de nuevas economías y también de nuevas empresas para contribuir 
a formar sociedades más humanas, sustentables, a través de las empresas B, llamadas de triple impacto, que 
agregan al tradicional impacto económico, el social y el medioambiental; positivo, por supuesto. 


El ecosistema B promueve modelos de negocios innovadores que benefician a la sociedad en general y dan 
sostenibilidad a empresas que utilizan la fuerza del mercado para resolver problemas sociales y ambientales. 


Luego de conocer diversos actores y experiencias, tanto a nivel local como internacional, a fines del año 
pasado, junto a algunas organizaciones, realizamos un evento sobre el Sistema B Uruguay. En esa 
oportunidad, nos comprometimos junto a otros sectores políticos -y es la idea que tenemos hoy- a ser todos 
los sectores políticos los que demos trámite parlamentario a un marco legal sobre el Sistema B, que es algo 
que otros países ya tienen, y Uruguay podría tenerlo también. 


Desde ese momento hemos estado en contacto permanente con un grupo de profesionales uruguayas que 
han trabajado en la elaboración de un proyecto de ley sobre el mencionado Sistema. Este grupo de abogadas, 
denominadas, tanto a nivel local como internacional, "Comunidad de Abogados B Uruguay”, han participado 
de diversas instancias, y en este tiempo han analizado las mejores alternativas que presenta el derecho 
comparado para realizar una propuesta a nuestro Parlamento. 


En ese sentido, tenemos interés en expresar desde "el vamos" que también nosotros pensamos que si 
Uruguay tuviera marco legal sobre este sistema podría desarrollar estas empresas. Por lo tanto, llegamos a la 
conclusión de que este es un buen momento para iniciar el debate y la consideración parlamentaria. 


Con ese objetivo invitamos a las representantes de la Comunidad de Abogados B de Uruguay, a fin de que 
compartan con esta Comisión parlamentaria los aprendizajes y beneficios del Sistema B, tanto a nivel local 
-hay varias empresas B En Uruguay-, como internacional. Además, queremos que nos sugieran cuáles serían 
los contenidos más convenientes que se deberían tener en cuenta para impulsar un marco legal en Uruguay, a 
fin de contribuir a un mayor y mejor desarrollo de esas empresas. 


Reitero que lo hicimos con la intención de que todos los sectores representados en esta Comisión y en el 
Parlamento nacional puedan dar inicio en conjunto a este trámite parlamentario, ya que es la forma de 
practicar una de las actitudes de este tipo de economías, como la colaborativa, una de las características de las 
nuevas economías en general. 


Esta es la introducción que quería realizar. 


Se pasa a considerar el asunto que figura en primer término del orden del día: "Régimen de trabajo. 
Determinación.". 


Como habrán podido observar, durante este año no he podido asistir a las sesiones de la Comisión porque los 
días lunes, a la hora 17, se reúne el consejo ejecutivo del partido que se formó. 


Por lo tanto, como me resulta imposible asistir a la Comisión en ese horario, solicitaría que se reuniera a la 
hora 15 o a la hora 15 y 30. 


SEÑOR BATTISTONI (Julio).- Preferiría que fuera a la hora 16. 
SEÑOR PEÑA FERNÁNDEZ (Daniel).- En ese horario está bien. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por lo tanto, si todos los señores diputados están de acuerdo la Comisión se reunirá 
los días lunes a la hora 16, del 1 al 18 de cada mes. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota) 


Seis por la afirmativa: AFIRMATIVA.- Unanimidad. 


(Ingresan a sala representantes del Sistema B) 


La Comisión tiene mucho gusto en recibir a la señora Gisell Della Mea y a las doctoras Ivana Calcagno, 
Soledad Capurro, Patricia Di Bello, Magdalena Pereira y Natalia Hughes, representantes de Sistema B 
Uruguay. 


Previamente a hacerlas pasar a esta sala realizamos algunas consideraciones sobre lo que es, en resumen, el 
Sistema B en Uruguay y a nivel internacional. Por supuesto, ustedes podrán profundizar el tema. En realidad, 
era importante que quedara registrado en la versión taquigráfica el motivo de la invitación. 


Asimismo, informé a los integrantes de la Comisión que ustedes también integran la Comunidad de 
Abogados B Uruguay y que desde hace un buen tiempo han estado trabajando, con mucha seriedad y 
responsabilidad, sobre el diseño de un posible marco legal para las empresas B que, de acuerdo con lo 
conversado, presentarán a la Comisión en esta oportunidad. Además, manifesté que si todos estamos de 
acuerdo con lo que se plantee, podemos darle trámite parlamentario en conjunto, es decir, entre todos los 


partidos, ya que una de las características de las nuevas economías y del Sistema B es consensuar y 
colaborar, más allá de los partidos políticos. 


Solo nos resta cederles la palabra para que hagan referencia al Sistema B y nos planteen un posible marco 
legal para Uruguay. 


SEÑORA HUGHES (Natalia).- Queremos agradecer a los integrantes de la Comisión por recibirnos y 
concedernos su tiempo para presentar este proyecto de Beneficio e Interés Colectivo; en toda Latinoamérica 
se les denomina proyectos BIC. 


En realidad, armar un proyecto es soñar con algo y este está enmarcado dentro del Sistema B, y cuando 
hacemos referencia a este sistema hablamos de la redefinición del sentido del éxito en la economía. ¿Hacia 
dónde va el Sistema B? Hacia una economía en la que el éxito se mida por el bienestar de las personas -de 
cada uno de nosotros-, de la sociedades y de la naturaleza. 


Esa visión que tenemos -que es sistémica e integral, y nos involucra a cada uno de nosotros- necesita de la 
convicción de redefinir el sentido del éxito. Para trabajar hacia ello hay una misión que es construir o co- 
construir entre todos un ecosistema favorable. La idea es fortalecer a las empresas que utilicen la fuerza del 
mercado para generar cambios en la economía, dando solución a problemas del mundo. Cuando hablamos de 
Sistema B nos referimos a empresas que buscan ser las mejores para el mundo y no solo del mundo. 


¿Cómo hacemos para fortalecer empresas que brinden soluciones? Por un lado, está el estado de bienestar, 
que viene del lado de la economía y, por otro, a nivel mundial, están los problemas ecológicos o de la 
naturaleza y los problemas sociales. ¿Qué tal si logramos evolucionar la economía y hacer que las propias 
empresas -que son 89.000.000, que vemos como 89.000.000 de oportunidades- sean la fuerza del cambio? Se 
busca fortalecer a esas empresas que tratan de impactar positivamente en la sociedad y en el medioambiente. 


Este año fuimos a la Conferencia Internacional de Abogados B y traje esta camperita, de la que voy a contar 
su historia. 


¿Qué es una empresa B? Una empresa certificada que busca el cambio. ¿Deja el lucro de lado? No, no deja 
el lucro de lado, pero dentro de su objeto social, su propósito es solucionar problemas. 


Esta campera la compro por un precio, pero ¿qué busca esta prenda? Cuando compro una de estas camperas, 
se regala otra en las mismas condiciones a un niño de los Andes peruanos. ¿Cuál es la novedad del sistema 
B? Esto es lo apasionante, y ojalá los contagiemos: poner en la bolsa común no por un lado el dinero y por 
otro a las ONG o a las fundaciones. ¿Qué tal si la propia empresa, que tiene un propósito, una razón para 
existir, busca solucionar un problema y con ello generar lucro? ¿Cuál es la razón de mi existencia? 


Hablar de Sistema B, de empresas con propósito, es hablar de para qué. ¿Para qué son legisladores? ¿Para 
qué soy abogada? Se trata de tener en cuenta el sentido, para qué hago lo que hago, como, por ejemplo, ¿para 
qué estamos acá presentando un proyecto de ley? ¿Para qué? Porque creemos que es una buena propuesta 
soñar con esto de integrar y generar cambios a través de las empresas. 


En este caso, una empresa tiene el sueño de ayudar a que los niños peruanos no tengan frío; ese es su 
propósito. Creo mi modelo de negocios con ese propósito, que se va alcanzado cuando cada una de las 
personas, en la transacción de compra- venta, encuentra un sentido más allá de la propia transacción. Eso 
genera complicidad en la sociedad. Esa complicidad es lo que buscamos. Ese vendría a ser el marco de lo que 
es el Sistema B. 


Este no es un movimiento uruguayo, sino que es un movimiento internacional, que ya está instalado. Lo que 
queremos es que Uruguay no se quede rezagado de lo que está en el mundo hoy. Confiamos que puede haber 
cambio en esto. 


SEÑORA CALCAGNO (Ivana).- Otro ejemplo es el de estos lentes, que fabrica una empresa chilena. 
Cuando les dejemos la información les podemos pasar también videos, que trasmiten más que las palabras. 


En esta empresa estaban preocupados por el medioambiente. En la región en la que estaban instalados 
tienen mucho problema con las redes de los pescadores que quedan en el mar. Se les ocurrió reciclar esas 


redes con un objetivo por un tema que va más allá del concepto en sí. Entonces, pensaron en diseñar lentes. 
El armazón de estos lentes está hecho con redes de pescadores. Así solucionaron un problema 
medioambiental. A su vez, debieron pensar cómo rescatar las redes del mar, porque nadie se iba a tirar a 
buscarlas. Entonces, empezaron a generar un trabajo paralelo para los pescadores, que traían las redes, una 
vez usadas, que ellos compraban a un precio que les servía a ambas partes. Se asociaron -a través de la 
interdependencia del Sistema B en el mundo- con una empresa italiana que no es B aún, pero que le pareció 
muy interesante el concepto y apoyó el proyecto como inversionista. De manera que se fusionó una empresa 
chilena con una empresa italiana con un fin común, que era crear un beneficio más allá del lucro de la 
empresa. 


¿Qué caracteriza a las empresas B? Se comprometen a crear impacto positivo en la sociedad, ya sea en el 
medioambiente, en la comunidad y en sus propios trabajadores. Ejemplos de empresas B tenemos un montón. 
Tienen un propósito a través del cual crean el modelo de negocio. 


Después está el deber de fiduciario, tanto de los accionistas como de los gestores de la empresa. Cuando un 
director de una sociedad anónima, de una SRL, de un fideicomiso, en caso de un fiduciario, toma una 
decisión tiene dos opciones: elegir una que puede impactar en el propósito de la empresa o elegir otra que 
simplemente sea acorde con el lucro, pero no con el impacto. Se entiende que es obligación de ese 
administrador o representante tomar la decisión que vaya con el propósito. Amplía el deber porque ante una 
decisión confusa, el propósito tiene que pesar más que todo lo demás. 


Cuando hablemos del proyecto de ley notarán que una de las cosas que se exige es que este propósito esté 
reflejado en la documentación de las empresas. Entonces, hay que hacer un cambio en los estatutos. De 
hecho, cuando una empresa quiere ser B uno de los últimos pasos a dar es hacer el cambio en sus estatutos. 


Otra de las características es que se compromete a operar con altos estándares de gestión y transparencia. 
Para tener una empresa B hay que hacer una certificación que está on line, que es gratuita, de acceso público 
para todos. El contenido de esa certificación se fue creando, tomando como referencia otros certificados de 
importancia, pero principalmente enfocados en el producto en sí o el proceso. El sistema B unifica estas 
certificaciones y genera una única certificación que se compone de cinco áreas. 


Lo último, y no menos importante, es ser parte de una comunidad. Una vez que uno obtiene el puntaje de la 
certificación y acredita haber hecho estos impactos que dice hacer, firma una declaración de 
interdependencia. Dice que uno se compromete a formar parte de un ecosistema, en el que participan 
distintos actores, como la parte privada, la parte pública, la académica, y un montón de áreas de la 
comunidad, que luego consideraremos en profundidad. 


El Sistema B nació en Estados Unidos, como B Lab. Luego, un grupo de actores de Latinoamérica crearon 
un sistema bastante similar y hoy son aliados. Para obtener la certificación ambas partes tienen esta 
herramienta on line. Cada una es distinta en cuanto a las exigencias, en función de la región. Se obtiene un 
sellito, como en cualquier certificado. 


¿Por qué ser una empresa B? Hay un montón de puntos como movimiento global, protección de la misión, 
ahorro, mejora continua, acceso a inversionistas, que es muy importante en la región, sobre todo, para 
pequeños empresarios que tienen un propósito muy firme, pero les falta el capital inicial. A través de este 
sistema, de esta red comunitaria internacional, estas cosas pasan. Los lentes son una prueba de que ello 
sucede. 


Por supuesto, también se hacen nuevos clientes. 


Otro de los puntos que se remarca mucho es que atrae nuevos talentos. Las nuevas generaciones no solo 
buscan trabajar por un sueldo o un lucro, sino también por un propósito; no solo van hacia el lugar donde les 
darían lo que buscamos todos cuando éramos chicos; ellas buscan mucho más allá. Una vez que una persona 
con determinadas capacidades entra en un sistema así, es fiel a la empresa y suma cada vez más creatividad e 
innovación. 


Actualmente, hay más de dos mil empresas B en el mundo, en cincuenta países y en ciento treinta industrias 
distintas. Empezó en Estados Unidos y luego se diversificó en Canadá. Hoy en Latinoamérica está en varios 
países: Colombia, Brasil, Paraguay, Uruguay, Argentina, Chile, Perú, Ecuador, Costa Rica y México, que está 


entrando. Luego, está en Australia y Europa. Desde el 2015 está en Asia, donde hay una comunidad bastante 
fuerte. 


En la pantalla vemos las empresas de América Latina, de las que seguramente conozcan sus logos. 


En América Latina hay 796 multiplicadores, que somos todos nosotros y todos aquellos que asumen el rol 
de que este es un bien común para todos. Cada uno desde su lugar, su conocimiento y know how trata de 
replicar, contagiar y co- crear este sueño. 


La herramienta no solo se utiliza para obtener la certificación, sino que muchas empresas internacionales la 
utilizan para hacer su propia medición. La herramienta permite generar mejores prácticas continuas. Si bien 
algunas empresas obtienen el certificado en un año, al siguiente se vuelven a recertificar porque la 
herramienta ya mutó, debido a que una empresa apareció con algo nuevo o con mejor calidad. El estándar 
hace que esto esté todo el tiempo en evolución. 


(Ingresa a sala el señor David Gold, integrante de la delegación) 


——- Actualmente, en Uruguay, nuestra comunidad está compuesta por las empresas B, el grupo jurídico, los 
multiplicadores -más de ciento ocho personas-, la academia -que se está desarrollando en los últimos años-, 
un área que se llama Un Día B -ya se hicieron tres Días B en Uruguay- y la realización de un festival, el FIIS; 
el año pasado se hizo el primero. Es decir que en Uruguay ya hubo tres Días B; existen más de nueve 
empresas B; tenemos ciento ocho multiplicadores; 246 empresas están haciendo la evaluación on line; más de 
quinientas personas están vinculadas con el movimiento -en nuestro país, esto se hace a través de una 
asociación civil-, y más de cincuenta empresas participaron en notas y en eventos. Esto está validado por el 
Sistema B Internacional y por la CAF. 


Tenemos nuestro primer borrador de proyecto, que ojalá compartan y les resulte grato recibir. 


En la siguiente imagen se muestran las empresas B. La Cristina es una estancia que actualmente está 
haciendo ganadería holística y prácticas regenerativas, utilizando mecanismos muy económicos que 
ayudarían mucho en la producción de ganado en Uruguay, con beneficios medioambientales; últimamente, se 
ha cuestionado al ganado, pero se hizo la evaluación y se aprobó. La empresa 3Vectores fue la primera que 
trajo este movimiento a Uruguay; acá está su fundadora. Asimismo, figuran Bio Terra, Gemma, Verdeagua, 
Más Bus, R£D Green, Yo Elijo. RéD Green es una empresa de Colonia; La Cristina está en Cardona. 
También está You Hub, de la que somos integrantes. La empresa Verdeagua se dedica a la hidroponia, y tiene 
impacto, por un lado, a nivel del medioambiente por la reutilización del agua y, por otro, a nivel social 
porque todas sus trabajadoras son mujeres rurales de la zona; ha capacitado a varias para poder incorporarse a 
la empresa. Inclusive, el reglamento interno de la empresa está adaptado a las trabajadoras; por ejemplo, 
tienen un día para el ir al pediatra, otro para asistir al primer día del colegio de los chicos. La empresa les dio 
un montón de facilidades para que pudieran trabajar y no sintieran incompatibilidad entre el trabajo y la vida 
familiar, lo que a veces resulta muy difícil. 


Aquí vemos casos concretos de beneficios y oportunidades en Uruguay. 


SEÑOR GOLD (David).- Más Bus es un medio de comunicación audiovisual en los ómnibus que busca 
trasmitir este tipo de proyectos que tienen un impacto social y ambiental positivo. 


SEÑORA CALCAGMNO (Ivana).- Aquí se observa un caso concreto: Eco Friday, que funciona a través de 
Mercado Libre. 


DELLA MEA (Giselle).- Quiero hacer un repaso en cuanto a por qué llegamos hasta aquí. 


Esto nace en Estados Unidos con la siguiente idea: "Si seguimos haciendo negocios de esta manera, no 
vamos a llegar a ninguna parte". En Estados Unidos, en el año 2006, dos amigos, Ben y Jerry, crearon una 
fábrica de helados. Ellos, además de contar con muy buenas prácticas ambientales, tenían un muy buen 
impacto social; inventaron el Día del Cono, en el que cada integrante de la comunidad regalaba un helado al 
otro y donaban más del 50 % de las ganancias. A fin de mes, tenían un triple resultado: económico, ambiental 
-disminuyendo un montón de residuos- y social. Luego, Unilever quiso comprar la empresa Ben á Jerry's, 
por ejemplo, en US$ 2.000.000.000. La empresa ya tenía accionistas. La ley en Estados Unidos les indicaba 


que debían priorizar las decisiones sobre el capital. Entonces, los accionistas iniciaron un juicio a los 
fundadores -Ben y Jerry- y terminaron ganándolo. A partir de ahí y debido a que otras empresas pasaron por 
lo mismo, dijeron: "Tiene que existir una forma de crear una empresa diferente, en la que se pueda proteger el 
propósito". 


Si miramos hacia atrás, en Uruguay hay un montón de empresas que terminaron siendo fundaciones por no 
poder proteger su propósito. La empresa tiene capacidad de escala, lo que no tiene una ONG. Si encuentro un 
problema social o ambiental y lo conecto con el mercado, estoy generando un círculo virtuoso en el que 
resuelvo el problema en un microecosistema. Eso es lo que se proponen las empresas B. Con este proyecto 
estamos buscando que nos pongan en una categoría diferente porque, a su vez, estamos protegiendo y 
ampliando la responsabilidad fiduciaria y demás. 


Quiero dejar sentado este precedente porque me parece importante todo lo que pasó en Estados Unidos. Más 
de treinta Estados tienen una ley al respecto e, inclusive, Bill Clinton ha hablado de esto. Hay muchos 
políticos que han tomado esto como un precedente para una nueva generación de empresas. 


SEÑORA DI BELLO (Patricia).- Consideramos que la legislación positiva tiene que reconocer nuevas 
formas jurídicas que permitan incorporar estas finalidades sociales y medioambientales al ámbito empresarial 
privado. Hoy, estas empresas -sobre todo, los administradores- se encuentran con algunas limitaciones e 
inconvenientes que dificultan su desarrollo porque el derecho comercial tradicional está imbuido de la idea 
de la maximización de ganancias, y ese es el deber primario de todo administrador de una sociedad: obtener 
las mayores ganancias posibles para la sociedad y para los accionistas. En cambio, estas empresas toman sus 
decisiones considerando no solo maximizar las ganancias, sino también los efectos que tienen sus decisiones 
en la comunidad y en el medioambiente. La interpretación y el juicio de valor sobre el actuar de esos 
administradores, visto desde la óptica del derecho comercial tradicional, quedan limitados y tienen algunos 
inconvenientes. Esto ha generado en todo el mundo que donde hay empresas B se genere un movimiento 
legislativo, buscando ampararlas y, sobre todo, otorgarles un marco que les dé las condiciones adecuadas para 
que generen valor a largo plazo, así como también un impacto positivo en la comunidad y en el 
medioambiente. 


En Estados Unidos hay treinta y tres Estados que tienen una ley al respecto. Italia tiene una ley, que es 
bastante reciente, que reconoce las empresas con propósito. En América hay varios países con proyectos de 
ley presentados y varios grupos trabajando en este sentido. En Argentina, el proyecto de ley se aprobó en una 
Cámara; está en proceso de sanción. 


Para elaborar este proyecto, intercambiamos experiencias y reflexiones con grupos legales de los distintos 
países de América Latina. También tuvimos ayuda del impulsor de la ley en Estados Unidos. Asimismo, 
tuvimos en cuenta la realidad y la normativa uruguayas. Este proyecto se basa en el que está a consideración 
en Argentina. Como allá empezaron antes, tuvimos la posibilidad de incorporar alguna apreciación de otros 
países, sobre todo en cuanto a nuestra realidad. En ese sentido, la innovación más importante de este proyecto 
es que incluye no solo a las sociedades comerciales, sino también a los fideicomisos, herramienta que en 
Uruguay ha tenido un amplio desarrollo; es muy segura, versátil y se adapta perfectamente a esta misión y a 
los propósitos de las empresas B. 


Para nosotros, era importante armonizar este proyecto con la legislación existente. Nos pareció prudente 
realizar una política de ensamblaje de este proyecto con la Ley N” 16.060, de Sociedades Comerciales, y la 
ley de fideicomisos, intentando no tocar la normativa existente. No se crean tipos sociales nuevos; se dejan 
los que ya existen: Sociedad Anónima, SRL. Es como una categorización sobre las sociedades ya existentes. 
Nosotros hablamos de un ropaje que viste a estas empresas y les da una característica diferente. No se 
cambian los artículos de las leyes porque sería muy complejo. 


Hay varios elementos clave. Uno de ellos es la ampliación del propósito de la empresa. Tanto las sociedades 
como los fideicomisos tienen el objeto social, que, según la ley de sociedades comerciales, es aunar esfuerzos 
para generar ganancias y soportar las pérdidas. Se amplía el propósito de la empresa, pero no se elimina ese. 
La idea es generar ganancias y un impacto positivo en la comunidad y en el medioambiente. 


Otro elemento clave es la obligación de plasmar en su instrumento este propósito. Esta ampliación del 
objeto debe quedar en el corazón de la empresa -como dicen los multiplicadores-, en el estatuto de la 


sociedad o en el contrato constitutivo del fideicomiso, de manera que no quede expuesto a los cambios de las 
asambleas. 


Asimismo, se amplían los deberes del administrador porque, cada vez que tome decisiones y las ejecute, 
deberá tener en cuenta no solo la maximización de las ganancias para los socios, sino también el efecto que 
va a causar en la comunidad y en el medioambiente. En este proyecto también se le da un resguardo respecto 
del cumplimiento de esos deberes. 


El control y la transparencia es un elemento fundamental. Estas empresas van a tener el control social, y hay 
que plasmarlo en la ley de alguna manera. 


El artículo 1” del proyecto establece: "Serán Sociedades de Beneficio Interés Colectivo (BIC) las sociedades 
constituidas conforme a [...] la Ley [...] y/o se creen en forma independiente [...] cuyos socios además de 
obligarse a realizar aportes para aplicarlos a la producción o intercambio de bienes [...] se obliguen a generar 
un impacto positivo, social y/o ambiental en la comunidad, en las formas y condiciones que establezca la 
presente ley y la reglamentación". Esta misma normativa será aplicable a los fideicomisos. En este caso, 
serán denominados "Fideicomisos de Beneficio e Interés Colectivo". Esta denominación permite que al final 
se agregue la sigla BIC -que es la que se ha manejado en otros países- al tipo social: sociedad equis BIC o 
fideicomiso equis BIC. 


Los requisitos para ser una sociedad o un fideicomiso BIC serán exigibles tanto para una sociedad que se 
crea como para una que ya está creada y se adapta. Uno de ellos es que incluya en el estatuto o en el contrato 
de constitución del fideicomiso la obligación de generar un impacto social y/o ambiental positivo y 
verificable. También se pide -como medida de protección a ese cambio o esa introducción en el contrato 
social- una mayoría especial para poder modificar el contrato; esto es lo que da estabilidad al corazón de la 
empresa. 


En cuanto a los deberes de los administradores y fiduciarios, se establece que en el desempeño de sus 
funciones, en la ejecución de los actos y en la toma de decisiones, deberán tener en cuenta los efectos que sus 
acciones van a tener en la comunidad y en el medioambiente. 


Es importante resaltar que la responsabilidad de los administradores en el cumplimiento de las obligaciones 
solo puede ser exigible por los socios. Es decir: la comunidad entera que va a recibir algún beneficio de una 
empresa no podrá emprender acciones contra el administrador para reclamarle beneficios. Esta es la forma 
que el Sistema B encuentra de plasmar ese triple impacto. 


SEÑORA HUGHES (Natalia).- Al respecto de lo que estamos hablando, voy a poner un ejemplo de un caso 
bien uruguayo que ocurrió hace poco. 


La empresa Tienda Inglesa tenía un impacto social positivo, pero como eso no quedó recogido en el objeto 
social, no trascendió a la persona. 


Es importante resaltar que hablar de empresas B es hablar de propósito, de rendición de cuentas, de 
transparencia y de ampliación de los deberes fiduciarios. Como la ampliación de los deberes fiduciarios está 
dentro del objeto social, se obliga a eso y, por tanto, trasciende a la persona y queda como legado. ¿Por qué 
es importante que quede en el objeto social? Porque es la forma en la que puede trascender, permanecer y que 
eso no se venda con la empresa. 


SEÑORA DI BELLO (Patricia).- Continúo el análisis de nuestro proyecto. 


Consideramos que el ámbito de control y transparencia es fundamental. En las legislaciones que estudiamos, 
había algunos matices en este sentido. Esta iniciativa es bastante amplia ya que exige un reporte anual, que 
deberá ser público. Nos pareció que en esta instancia no correspondía establecer los parámetros de ese 
reporte anual. Lo importante es que la empresa explique qué hizo para poder logar el impacto que busca en la 
sociedad o en el medio ambiente. 


Como dije, el reporte tiene que ser de acceso al público; esto también se definirá luego. En Argentina se 
presenta ante un registro. En este caso, preferimos que eso lo determine la reglamentación o que se establezca 
alguna propuesta en ese sentido. 


También se establece el derecho de receso. Cuando una empresa se transforma en sociedad o fideicomiso 
BIC, se otorga a los socios el derecho de receso. Esto también figura en el proyecto argentino; nosotros 
seguimos esa línea. 


Por otra parte, incluimos un capítulo de sanciones que, en principio, solamente hace perder la condición de 
BIC. En esta instancia, no se determina ningún otro tipo de sanción. De todos modos, la reglamentación 
puede establecer la pérdida de algún beneficio como parte de una sanción. En principio, no nos pareció 
necesario hacer referencia a esto; simplemente se trata de un reconocimiento a lo que se está dando a estas 
empresas. 


SEÑOR BATTISTONI (Julio).- Agradezco la iniciativa que han presentado; contiene algunas cuestiones que 
ya hemos hablado con la señora diputada Sanseverino. No sé si es esta la Comisión que debería tratarla, 
aunque hay aspectos que podrían enlazarla, como la incorporación de saberes y de conocimiento, y la 
intención de no impactar el medioambiente y mitigar riesgos en ese sentido. 


Aclaro, además, que si bien es muy bienvenido este proyecto, nosotros debemos conocer la opinión del 
Poder Ejecutivo al respecto. 


Quiero plantear una duda y hacer una pregunta. 


En el proyecto no se establece si hay promoción a la empresas B o de qué manera puede haber un incentivo 
para que prosperen o se instalen empresas de este tipo. 


En cuanto al propósito, voy a hacer una pregunta. 


Por ejemplo, yo decido hacer lentes de plástico con las redes arruinadas de los pescadores. ¿Qué pasa si 
cambio el propósito? Porque puedo romper el propósito y decir que no lo voy a hacer con el plástico de las 
redes, sino con el plástico de la basura de Montevideo. Debemos tener en cuenta que eso transformaría el 
apoyo que tendrían las políticas públicas que, en este caso, estaban orientadas a apoyar a los pescadores. 


Estas son las primeras dudas que me surgen ante esta nueva iniciativa; tal vez estos asuntos los deba 
establecer la reglamentación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero aclarar que me pareció bueno presentar esta iniciativa en esta Comisión 
porque en la legislación comparada se entiende que es un modelo de innovación social. Se trata de un nuevo 
modelo de negocio; así es reconocido. Por ese motivo nos pareció oportuno traerlo aquí, más allá de que 
después sea derivado a otro ámbito. 


SEÑOR PEÑA FERNÁNDEZ (Daniel).- Dejo constancia de que este proyecto nos parece bárbaro. Los 
felicitamos y les decimos que cuentan con nuestro apoyo. Nosotros no precisamos pedir permiso a ningún 
Ejecutivo. Sin lugar a dudas, vamos a acompañar el proyecto. Es bueno que este tipo de iniciativas nazcan 
con el apoyo de todos para que sean efectivas y se hagan realidad. Nosotros queremos ser parte de la solución 
y no del problema. En consecuencia, vamos a apoyar esta iniciativa; toda idea innovadora y que beneficia a la 
sociedad debe ser impulsada. 


Esta es la constancia que quería dejar. Además, les pido disculpas, ya que tengo que retirarme de sala. 


SEÑOR BATTISTONI (Julio).- Aclaro que no se trata de pedir permiso al Poder Ejecutivo. En la medida en 
que esta es una política que tiene que ver con la innovación y las empresas, debe engarzar con otras políticas; 
de lo contrario, podremos estar haciendo daño al proyecto. Por eso queremos pedir la opinión del Poder 
Ejecutivo. Luego, con todos los elementos que tengamos sobre la mesa, haremos lo mejor posible. 


SEÑOR GONZÁLEZ (Pablo).- Damos la bienvenida a la delegación que nos visita. 


Al escuchar la presentación, pensamos en el sistema de Responsabilidad Social Empresarial, que no necesita 
ningún marco legal. Según entendí en este primer contacto con la idea, la intención es dar a los 
emprendimientos un marco legal para asegurar su continuidad. En realidad, para hacer esto ninguna empresa 
necesita un marco legal; lo puede desarrollar y se puede certificar sin ningún problema. 


Me genera algunas dudas el proceso de certificación. ¿Quién certifica? También tengo dudas respecto al 
vínculo entre el certificador y el proceso, según la normativa uruguaya. 


Por otra parte, el proyecto es muy riguroso, ya que establece que la certificación será anual. Esto puede 
llegar a complicar bastante. Tengamos en cuenta que una empresa se certifica y, luego, quiere cierta 
estabilidad. Si el proceso es anual y se van modificando las condiciones, la empresa puede o no seguir las 
nuevas pautas de certificación 


Además ¿qué va a pasar con el administrador? Va a tener consecuencias, porque se habló de sanciones. 
Entonces, si no mantiene la certificación, el administrador del fideicomiso o de la empresa va a tener 
consecuencias. 


La idea es interesante e innovadora y busca aportar al mercado y al lucro otras iniciativas. Sin embargo, 
creo que debemos pensar más allá: no debemos quedarnos solo en una idea que sea innovadora; tenemos que 
analizar las consecuencias que va a tener. ¿Qué va a pasar con los administradores que no puedan mantener la 
certificación? ¿Qué pasará con las relaciones laborales? Ustedes pusieron el ejemplo del señor de la 
hidroponía, que generó un marco normativo de las relaciones laborales dentro de la empresa. Hoy, ese tipo de 
aspectos se acuerdan en los convenios laborales. 


También debemos considerar qué pasará si esas empresas son absorbidas por multinacionales. Muchas 
veces, en esa absorción, el marco legal vigente deja de ser el uruguayo. Si fuera el sistema norteamericano, 
no habría problema, porque está aprobado, pero si, por ejemplo, fuera el de España, habría inconvenientes 
porque no tenemos ese marco jurídico. Si la empresa fuera absorbida por una multinacional española, ¿qué 
pasaría? 


Creo que debemos poner sobre la mesa todos estos elementos para complejizar el análisis y poder avanzar. 


Ustedes decían que no tocan la Ley N* 16.060, de Sociedades Comerciales, y que solo la están vistiendo. 
Ahora bien: aquí se están generando obligaciones. Debemos tener en cuenta que cuando se generan 
responsabilidades, también se generan posibles demandantes que pueden reclamar esas responsabilidades. 
Según lo que dijo la doctora, eso corresponderá solo al cuerpo de accionistas. Yo creo que va más allá, 
porque si el consumidor compra en una empresa B certificada, quiere que se cumpla con el objetivo; por algo 
compro en esa empresa y no en otra. Por lo tanto, entiendo que la certificación da derecho a reclamar ante la 
empresa. 


Reitero: me parece que debemos discutir estos elementos. No solo se trata de vestir la Ley N* 16.060; 
también hay que considerar los derechos de los consumidores y la promoción de esas empresas que se pueda 
hacer. Además, para el caso de que la empresa sea absorbida, hay que analizar el derecho positivo uruguayo y 
el derecho internacional privado. Debemos tener en cuenta que el 60 % del mercado de los alimentos del 
mundo es controlado por seis multinacionales. En consecuencia, en el área de la alimentación, las empresas B 
son clave. 


Hago estos comentarios para complejizar el tema y para que pensemos en colectivo. 


Tampoco sé si esta es la Comisión que debería tratar esta iniciativa. Yo estoy abierto a discutirla porque me 
llama la atención el tema y me parece buena la idea. Este es el primer contacto que tengo con su proyecto y 
estas son las dudas que me generó la presentación. 


SEÑOR DE LEÓN (Walter).- Antes que nada quiero reconocer el esfuerzo de ustedes. No es un 
reconocimiento por cordialidad ni por buena educación, puesto que es importante que, en esta época, las 
personas se preocupen por los demás y por la comunidad. 


La iniciativa es un cambio y, a pesar de que somos de izquierda, no tenemos una posición cerrada, ya que la 
sociedad, el capitalismo y la desigualdad son la causante de los problemas. Creemos que todos los cambios, 
aunque sean pequeños o incrementales, ayudan a tener una mejor sociedad. 


Me parece razonable el planteo de ustedes. Cuando la empresa tiene una preocupación social, tanto por sus 
funcionarios como por el medioambiente, en los intercambios va a generar mayor valor, lo que es bueno para 
todos. Se trata de que la empresa logre un estándar, o sea, una calificación que, inclusive, la pueden hacer los 


colectivos que la integran. Y en una sociedad más abierta, los consumidores son los que, en última instancia, 
van a aceptar o no, al consumir esos productos. Es decir, cuando son conscientes de lo que se les está 
ofreciendo. 


Este es un paso muy importante que da garantías, sobre todo, al administrador que, generalmente, tiene que 
tomar decisiones para maximizar la ganancia. Y muchas veces, en el corto plazo se toman decisiones que no 
son las que generan mayor ganancia. Aunque, a la larga, perduran más en el mercado todas aquellas empresas 
que tienen una preocupación social porque satisfacen mejor a sus clientes. 


Por otra parte, me parece bien tratar esta iniciativa en la Comisión. Con el señor presidente estamos tratando 
de incorporar lo que se llama Sociedad por Acciones Simplificada -se han considerado en Argentina-, sobre 
todo, para aquellas personas que crean una unipersonal. En este caso, las personas responden no con el 
capital, sino con sus propios bienes. Esto es lo que a veces impide el desarrollo de Pymes. 


Entonces, en las sociedades por acciones simplificadas, aunque se trate de una persona, esta responde solo 
con el capital accionario y no con los bienes propios. Asimismo, las SRL también presentan otras dificultades 
en cuanto a expandir los objetivos de la empresa. 


Reitero que no estaría mal considerar esta iniciativa en esta Comisión. Por lo que veo, esto no genera 
exoneraciones impositivas. O sea que no sería necesario recurrir a información extraordinaria, sino de 
analizar si es o no razonable. A mí me parece que está muy bien. 


Francamente, les digo que yo defiendo un modelo de sociedad distinta, pero entiendo que hoy en día esta 
iniciativa es muy buena. Además, es muy interesante que haya mujeres que se preocupen por la comunidad, 
que se tomaron el trabajo de venir hasta aquí y que defiendan esto. 


Por tanto, por mi parte estoy dispuesto a tratar el proyecto. 


SEÑOR BATTISTONI (Julio).- Ustedes pusieron el ejemplo de una contraprestación o sociedades en Los 
Andes. Las leyes que ustedes han comparado o estudiado, a nivel nacional ¿restringen o potencian que sea 
con la sociedad donde está inserta la empresa? Eso también podría ser favorable porque mediante una 
empresa nacional estaríamos solucionando problemas nacionales. Pero la empresa también podría perder 
parte de su exportación. ¿Qué le puede interesar a la otra parte del mundo lo que estemos solucionando con 
esta empresa? Quizás, sea una bestialidad lo que estoy planteando, pero lo pregunto para saber si fue 
analizado. 


SEÑOR PEÑA FERNÁNDEZ (Daniel).- Coincido con los compañeros en que la idea que han presentado es 
muy buena. 


Me parece que es importante por muchos aspectos. Asimismo, felicito al señor presidente, porque entiendo 
que esta es la Comisión correcta para analizar este proyecto que, notoriamente es de innovación. 


Para mí esta es una primera aproximación y habrá que analizarlo mejor y estudiar los detalles. Parece una 
idea muy buena por muchos aspectos: viene a reforzar el concepto de responsabilidad social, a tratar de que 
haya un mayor compromiso de las empresas y de que se motiven a integrarse bajo este modo a la actividad. 


También me parece bien importante porque fomenta el emprendedurismo, lo que tanta falta hace en el 
Uruguay. Tenemos un gran problema al respecto porque faltan emprendedores. Y esto es algo que debe 
generarse, porque no surgen espontáneamente como los claveles del aire. La posibilidad de poder promoverlo 
desde la legalidad y la institucionalidad, no solo es un deseo sino una obligación que tenemos en el país. Es 
fundamental si pensamos en las instancias y en el mundo que se nos viene ya, o en el mundo en el que 
estamos hoy. 


Por tanto, es muy oportuno y bueno. Uno no puede comprometer apoyo sin analizar seriamente y en detalle. 
Tampoco creo que tenga demasiadas complejidades, como señalaba el señor diputado De León. No viene a 
contradecir ninguna norma ni a generar cambios, por ejemplo, de tipo impositivo, por lo cual creo que es un 
proyecto fácilmente tratable y amigable con el resto de la legislación. 


Las felicito por este proyecto y creo que suma y todo lo que suma es bienvenido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se hicieron muchas preguntas y algunas con cierta complejidad, y son muy ricas 
porque ponen sobre la mesa por dónde pueden ir las dudas y preguntas a responder en una eventual y futura 
consideración parlamentaria. 


SEÑORA CALCAGMNO (Ivana).- Quiero hacer una aclaración. Hay que diferenciar la certificación B de la 
normativa que planteamos. 


¿Por qué contamos sobre la certificación B? Porque nos planteamos de dónde surge este proyecto de ley. 
Surge de la comunidad que hay en el mundo. Hoy la certificación está en el ámbito privado. Y nos parece que 
debe complementarse con las políticas públicas. 


El día de mañana el emprendedor puede optar: tener ambas cosas o simplemente una de las dos. Entonces, 
¿por qué las normas también son amigables con las que ya existen? Porque nosotros no queremos imponer un 
estilo de empresa nueva a todo el mundo, sino a aquel que se siente llamado a hacerlo. Es decir, aquel que 
está dispuesto a asumir una nueva responsabilidad y a que el consumidor venga y le exija, lo está porque ha 
señalado que va a ser un impacto y cuando van a obtener su producto se demuestra que no lo está haciendo. 
Entonces, me comprometo a que el consumidor me exija. Y aquí aparece la transparencia. Es decir, si se va a 
crear un impacto en determinado rubro, hay que demostrar que se hace. Y si no, que el consumidor lo exija. 


La certificación va a seguir existiendo. Quiero aclarar que esta se hace cada dos años y no como señalé 
antes. 


Con respecto a la norma, no hay que certificarse. Simplemente, se trata de decir que se va a cumplir con los 
requisitos para hacer una sociedad BIC o un fideicomiso BIC. Y si después, además de ser una sociedad BIC, 
quiero tener una certificación internacional de este movimiento, lo hago, en forma paralela. Son dos caminos 
distintos que, de alguna forma, se unifican. 


SEÑORA HUGHES (Natalia).- Quiero decir que venimos trabajando desde hace más de un año. 


Con respecto a la necesidad de que haya emprendedores, nos animamos a plantear un proyecto y a venir 
acá, lo que es bastante intimidante. 


Uno tiene dudas, se hace preguntas, estudia, viaja; nosotros hicimos un proyecto de ley lo más sencillo 
posible. En definitiva, busca un reconocimiento a los que hacen las cosas bien. Y creo que potencia a las 
personas cuando hacen las cosas que las motivan. ¿Y cuáles son las cosas que las motivan? Las que le dan 
sentido a la vida. 


Entonces, si tengo una empresa con determinado propósito y eso trae aparejado plata, me vuelvo un ser 
integrado o potenciado, donde no estoy dividido entre un empresario o un tenedor de una ONG. Se trata de 
tener una empresa que solucione problemas para la sociedad que integramos todos y que no depende del 
aporte de alguien o de una donación. Es la propia empresa la que genera el producto que está llamado a 
generar, teniendo alguna idea creativa o innovadora. No cambia el mundo. ¡No! Con su propia actividad 
genera los cambios. 


En el proyecto se busca que en el estatuto no se hable de actividad de rubros, sino de sueños, de propósitos. 
Queremos que en el estatuto sea exigible lo que se sueña. Con respecto al cómo, quién lo puede exigir, 
tratamos de elaborar un proyecto muy aséptico, en que se reconozca que el que hace las cosas bien, merece 
ser aplaudido. El Uruguay, más que nunca, necesita ser aplaudido. Observamos al que hace las cosas bien, las 
realiza como se deben, genera pequeños cambios -no está cambiando el mundo-, y obtiene un reconocimiento 
institucional. La legislación lo está reconociendo. 


Los tipos legales que estamos usando -me refiero a sociedades anónimas, SRL- son de hace tres siglos y 
tienen la lógica de esa época. ¿Cuál era la lógica de hace tres siglos? Había una financiación para bancar una 
expedición al lejano Oriente y se debía asegurar al fiduciario que lo primero que iba a hacer era devolverle la 
plata. Entonces, lo único y primero que importaba era el lucro. 


La lógica de las empresas de hoy es la de pensar a mediano y largo plazo. El ecosistema somos todos. Hay 
un yo yo, un yo nosotros y un yo Tierra. Tenemos que pensar en todo y en ese pensamiento, más a largo 
plazo, se pueden crear empresas que impacten positivamente en la sociedad que integramos todos. 


Con respecto a una pregunta puntual, quiero decir que este proyecto no habla de la certificación, sino que 
corre por un carril. ¡Alejémonos de la certificación! Existe y existió. Esto es como la evolución del 
capitalismo o la evolución de la responsabilidad social empresarial. Si van a un banco, esta aparece como 
sector RCE o en un club el sector... Acá aparece como el corazón de la empresa. Es decir que el accionista 
responda por eso. Y cuando tenga que tomar decisiones, no tenga más dividendos; la renta financiera bajó 
porque está pensando a largo plazo. ¡Y necesitamos un Uruguay que piense a largo plazo! ¡Y necesitamos 
arriesgarnos! 


Agradezco que nos hayan recibido porque para nosotros este es un tema que nos apasiona, porque creemos 
que es lograr en la empresa muchas soluciones que están depositadas, a los legisladores, o al Estado, o a las 
ONGs, o a las empresas. ¿Por qué no venir desde las empresas -que hay tantas- los cambios? Desde ahí que 
vengan los cambios, desde ahí que sea la fuerza. 


SEÑORA PEREIRA (Magdalena).- Quiero agradecer el apoyo y todos los comentarios realizados. 


Por otro lado, respondiendo a alguna de las preguntas, quiero decir que lo interesante es vivir esto como un 
gran ecosistema, como una comunidad de práctica en la que están todas las piezas del engranaje y ustedes 
son una parte muy importante. Digo esto porque la conversación se instaló en la Comisión de Innovación, 
Ciencia y Tecnología, y por ello hay que ser creativos, hay que hacer preguntas y pensar si esto se da de 
bruces contra algo. Por eso la idea es facilitar las cosas y solucionar un problema que es de todos, y es que la 
empresa, que después de la familia es la institución más importante del mundo, pueda ayudar, a través de la 
fuerza del mercado, a solucionar problemas acuciantes para todo el mundo, que es lo que hace el Estado y las 
ONG. 


Sin duda, la conversación también debe instalarse en el mundo académico, y cada uno de nosotros, desde su 
lugar -como docentes y hasta con nuestros hijos-, estamos haciendo mucha fuerza para que este tema se 
aborde en las clases. Lo importante es empezar a pensar en una redefinición del sentido del éxito en una 
empresa como agente de cambio. Antes no nos poníamos a pensar en que el empresario tenía ese poder, que 
es algo que no se puede lograr sin el apoyo de cada uno de ustedes y de cada una de las comunidades de 
práctica. Por supuesto, lo que diga la prensa es importante, porque esto no tiene color, sino sentido de 
ciudadanía planetaria, por decirlo de una manera amplia. En realidad, podemos seguir actuando de la manera 
que lo hacemos y con recursos limitados, o podemos generar más conciencia, por supuesto, con las 
herramientas que tengamos. Nosotros proponemos estas, pero también está el Festival de Innovación Social, 
y hay Día B. Además, hay una gran comunidad de personas que se suman a todo esto, y lo más emocionantes 
es que también se suma la comunidad internacional, lo que hace que se empiece a hablar un idioma común. 
De esta manera, de pronto, hay cientos de personas involucradas en lo mismo, tal como nos pasó en el 
encuentro de abogados que se llevo a cabo en Lima en el mes de junio, en el que había ochenta abogados B. 
Entonces, nos preguntamos qué era un abogado B, porque para nosotros los abogados eran medio parecidos, 
pero todos ellos intercambiaban información y pensaban cómo hacer mejores cosas con las herramienta 
jurídicas disponibles. Sin duda, nos pareció muy bueno, porque hay una toma de conciencia y una 
redefinición del sentido del éxito desde la persona, que no está escindida sino integrada a un ecosistema, en el 
que cada una de las piezas será esencial. Además, el gran mensaje es: "Seamos el cambio que queremos ver", 
y ello depende de cada uno de nosotros. 


Por tanto, solo queremos agradecerles y decirles que estamos a su disposición para evacuar todas las dudas 
que tengan con respecto a las certificaciones y otras cosas, ya que sabemos que brindamos mucha 
información. De todos modos, si entran en nuestra página web, que es sistemab.org, podrán encontrar toda la 
información, ya que la transparencia es uno de las piedras angulares de este sistema. 


Además, como decía la doctora Hughes, no es una revolución, sino una evolución. En realidad, si no 
hubiéramos perdido el sentido del lucro sin dañar el recurso que lo provee -que es limitado-, no tendríamos 
que hablar de Sistema B. Pero eso no sucedió y para volver atrás hay que pensar en el todo y no solamente en 
mí. 


Por otro lado, respondiendo alguna de las preguntas, quiero decir que tenemos que ser creativos, facilitar las 
cosas, hacernos preguntas y generar conversaciones, y por eso les agradecemos que nos hayan abierto la 
puerta para poder plantear estas y otras ideas innovadoras y creativas. 


SEÑORA DELLA MEA (Gisell).- Quiero poner dos ejemplos que pueden responder algunas de las 
preguntas. 


Hace tres años, cuando empezamos este movimiento, nos reunimos con Manos del Uruguay, que es una 
ONG. Entonces, le contamos lo que estábamos haciendo, ya que esa ONG tiene un gran impacto en la 
economía rural y las mujeres, y quedaron sorprendidísimos. En realidad, esta ONG tiene una certificación 
fairtrade, que le abrió mercados y le permitió exportar. Entonces, les preguntamos por qué eran una ONG, y 
nos dijeron que hace cuarenta años esa era la forma que tenían para proteger el capital social. Por tanto, les 
preguntamos si ahora serían una empresa B, y nos dijeron que sí, ya que podrían solucionar uno de sus 
problemas financieros, teniendo en cuenta que cuando acceden a un mercado europeo pueden hacerse del 
dinero diez meses después. Además, para abrir nuevos mercados necesitan accionistas y no pueden acceder a 
ellos, como así tampoco a créditos. Por lo tanto, consideran que su impacto sería muchísimo mayor si fuesen 
una empresa, sabiendo que tienen su propósito protegido. 


Por otro lado, quisiera poner un ejemplo sobre las inversiones y las exportaciones. 


Nosotros, desde tres vectores, trabajamos mucho con Uruguay XXI y ha sido un triunfo que nos entendieran 
que cuando se va a vender a Uruguay y a buscar inversiones tienen que hablar en un lenguaje diferente, el de 
las nuevas economías, a efectos de tener a los inversionistas como socios ante la resolución de problemas 
sociales y ambientales. Recién ahora empiezan a entenderlo, y lo primero que dicen es que si no hay un 
marco legal no pueden tener ninguna promoción de ese tipo de inversiones. Entonces, ¿qué sucede? Si hoy 
quisiéramos ser un Uruguay más B, un Uruguay Natural, u otro tipo de Uruguay, tendríamos que aterrizar en 
el país herramientas concretas para que los inversores se suban a los proyectos. 


Hace un momento se preguntó qué pasaba si una persona exportaba y a nadie le importaba, ya que el 
problema era nacional y la empresa también. En realidad, esas son reglas de mercado y es la razón por la que 
Manos del Uruguay exporta al mundo; no importa dónde resuelve el problema, lo trascendental es que está 
resolviendo un problema de los seres humanos, que es algo que trasciende los países. 


Quería poner esos dos ejemplos porque es interesante pensar en un Uruguay más B desde el punto de vista 
de las inversiones, las exportaciones y los emprendedores, y en todas las ONG que tenemos en el país sin 
capacidad de escalar. 


SEÑORA DI BELLO (Patricia).- Quisiera decir que muchas de las preguntas que se formularon nosotras ya 
nos las hicimos, y comparamos las situaciones con otras legislaciones. Por tanto, estamos a sus Órdenes para 
contestar preguntas más puntuales, ya que quizás fue mucha la información que dimos el día de hoy. 


De todos modos, quiero decir que esta ley no prevé ningún tipo de beneficio y promoción para las empresas. 
En ese sentido, es totalmente aséptica, ya que solo les la categoría B, sin ningún beneficio ni promoción. Por 
lo tanto, la sanción por no ser una empresa B se resume a perder esa condición. Por supuesto, si después de 
creada la figura, con la reglamentación se le quiere dar algún empuje especial para algún tipo de actividad, se 
puede hacer, ya que a las empresas les será fácil acceder a esa condición, pero la ley en sí no les da nada, ya 
que no las exonera de impuestos ni ofrece ningún otro beneficio. Por lo tanto, nadie debe poner un solo peso; 
además, tampoco se prevén sanciones. 


Asimismo, es importante resaltar que como seguimos dentro del marco que conocemos -de sociedades y 
fideicomisos- la responsabilidad siempre será de la sociedad o del fideicomiso. Por tanto, siempre hablamos 
de un patrimonio que está separado, y si cualquier empresa no cumple con lo que dicen sus productos -ya sea 
por el contenido, la fecha de vencimiento o porque causan un impacto-, será blanco del reclamos de los 
consumidores, y en cualquier área que defrauden, estafen o mientan. Por tanto, quiero que quede claro que la 
que responderá será la sociedad, y no el administrador. Esto lo incluimos en el proyecto y nos basamos en un 
estudio bastante profundo que se hizo en la República Argentina que pudimos compartir con las colegas que 
ayudaron a preparar este proyecto de ley. Entonces, el administrador será responsable frente a sus accionistas, 
y en eso mantenemos el régimen actual. Por lo tanto, si un consumidor o un vecino quieren reclamar porque, 
por ejemplo, una empresa aparentaba ser B y no lo era, podrá hacerlo, podrá hacerlo contra la empresa y no 
contra el administrador. 


Reitero que quedamos a sus órdenes para responder las preguntas que consideren necesarias. 


SEÑORA SANSEVERINO (Berta).- En primer lugar, quiero saludar a los integrantes de la delegación, que 
está conformada, principalmente, por mujeres jóvenes y profesionales. 


Obviamente, en el Parlamento todos queremos construir sociedades más equitativas, con mayor justicia 
social; si bien queremos hacerlo con distintos modelos y perspectivas políticas, esa es nuestra gran misión, y 
para ello estamos trabajando. 


Por lo tanto, considero que este tema puede estar en varias comisiones, lo que no significa que le estemos 
retaceando el lugar al espacio al que hoy han venido. 


Por otro lado, quiero decir que las tres grandes patas de los objetivos del desarrollo sostenible son mejorar la 
economía, mejorar los factores sociales y mejorar el medio ambiente, que hoy está muy asociado al cambio 
climático. Por tanto, que se trabaje en esa dirección me parece muy bueno. 


En realidad, en todos los coloquios y en todas las cumbres está quedando claro que para lograr cosas hay 
que hacer alianzas entre las empresas, la sociedad civil y los trabajadores. Yo estoy trabajando mucho con el 
tema de las mujeres rurales, que viven muy mal, sufren mucho, y son las que tienen mayor nivel de pobreza 
en esa zona. Por lo tanto, buscar el mejor bienestar para todas las sociedades es una propuesta maravillosa 
propuesta, y para lograrlo nos necesitamos todos. 


Por otro lado, me gustaría contar con el proyecto de ley que se elaboró en Argentina; si tienen material para 
entregar sería importante contar con ello, y si no es así lo pueden enviar a la secretaría de la Comisión. En 
realidad, el proyecto tiene muchas cosas novedosas -por lo menos para mí-, y por eso no realicé preguntas, ya 
que me interesaba más escuchar y entender el tema. Por supuesto, la propuesta se analizará en las distintas 
bancadas y se llevará a cabo un debate interesante, pero creo -esto va para el presidente- que en alguna 
oportunidad se puede invitar a otras comisiones que puedan tener alguna relación con el tema, o realizar 
alguna mesa de trabajo, ya que la temática tiene complejidades y pienso que debemos analizarlas con 
conciencia, ya que cuando se apruebe el proyecto, como dicen ustedes, el propósito debe ser entendido por 
todos. 


SEÑOR DE LEÓN (Walter).- Nosotros no dijimos que las unipersonales estuvieran comprendidas en la ley 
de sociedades comerciales, sino que pusimos -lo pusimos como ejemplo- que íbamos a tener que tratar las 
sociedades por acciones simplificadas, ya que una sola persona puede tener todas las acciones, pero no en 
bolsa. 


De todos modos, el tema no era ese, sino que en esta Comisión podíamos tratar temas vinculados a las 
sociedades. Además, este proyecto trata que la economía esté al servicio del hombre, y no el hombre al 
servicio de la economía; inclusive, amplía los propósitos de la empresa. 


SEÑOR GOLD (David).- Como decía el diputado, la persona es el eje de la economía. 


Para cerrar quisiera hacer referencia a un tema que no se mencionó mucho y que refiere a mi trabajo. Me 
refiero a detectar los agentes de cambio que están en el sector privado y en el público. Además, generamos 
ecosistemas en los que juntamos a varios sectores, es decir, al sector público, al privado, a las ONG y a la 
academia, lo que no es menor. Digo esto porque en ocasiones visualizamos las necesidades que tiene el sector 
privado en algún proyecto, y lo unimos con algún otro en el que esté trabajando el gobierno a fin de que 
puedan potenciarse y empoderarse. A su vez, unimos a las ONG a esos proyectos que tienen el mismo 
propósito, e involucramos a la academia para que pueda estudiar esos casos y ser parte de algo que está 
pasando en Uruguay, que no es ficticio, y la fortalece en su trabajo académico. Entendemos que desde el 
sistema B y desde estos proyectos fortalecemos esos vínculos, que no son menores. Hay muchos 
desencuentros entre estos sectores y hay muchos esfuerzos que están siendo dispares o se dan en diferentes 
momentos. Nosotros tratamos de reunirlos y de que juntos se empoderen para lograr esos objetivos. 


SEÑORA CAPURRO (Soledad).- Les queremos agradecer por el tiempo que nos han dedicado. Para 
nosotros fue un desafío muy grande venir aquí. Estar aquí, frente a ustedes, por lo menos a mí me intimida, y 
por eso no he hablado. 


A raíz de las preguntas que se hicieron, terminamos con esto. Creo que está muy bueno el camino de 
empezar a preguntar para llegar a aprobar este proyecto, que está buenísimo. Hay que poner todas las ideas y 


las dudas sobre la mesa, desde las que podemos mejorar las cosas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El primer paso es dar a esto estado parlamentario. Para que el proyecto inicie el 
trámite parlamentario debe venir firmado por un legislador, que puede ser cualquiera. La idea que manejamos 
en la Comisión -a la que el proyecto podrá ser remitido o no; la idea es que sí, porque tiene mucho de 
innovación y, específicamente, de innovación social- es que sea firmado por todos sus integrantes. 
Invitaríamos a un representante del Partido Independiente y a otro de Asamblea Popular, que son los partidos 
políticos no representados en esta Comisión, para darle estado parlamentario. Luego el presidente de la 
Cámara resolverá a qué Comisión lo remite. 


Hay compromiso por parte de los grupos jurídicos B de hacerlo cuanto antes. Nosotros nos tomaremos unos 
días para ver si podemos darle estado parlamentario. 


Les agradecemos que hayan venido. Felicitaciones por el proyecto. 


Se levanta la reunión. 
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